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Las reformas arquitectónicas del edificio jesuítico de la 
Universidad Nacional de Córdoba y la intervención de Alejandro 

Rodríguez-Sesmero González a fines del siglo XIX

Carlos A. Page (CONICET)  - Sergio A. Marchetti (UNC)

Resumen: El edificio de la Universidad de Córdoba, construido por los antiguos jesuitas, fue objeto
de importantes reformas en la segunda mitad del siglo XIX. Estas transformaciones arquitectónicas
surgieron cuando la institución comenzó a experimentar una serie de cambios tendientes al desarrollo
científico y educativo en el contexto de una esperada nación moderna y progresista. En este trabajo
analizamos las intervenciones en el edificio llevadas a cabo entre 1872 y 1897 y sobre todo las que
proyecta Rodríguez-Sesmero González. De tal forma que comprobamos cómo la arquitectura acom-
pañó al sentido de cambio ideológico de la institución, mediante el uso de formas simbólicas propias
de la arquitectura, respondiendo con tecnología constructiva del momento y adaptando el edificio a un
nuevo programa funcional, producto precisamente de las políticas implementadas por sus funciona-
rios.
Palabras clave: Jesuitas, Universidad de Córdoba, Rodríguez-Sesmero González, Manuel Lucero, Te-
lasco Castellanos

Summary: The building of the University of Cordova, constructed by the old jesuitas, was object of
important reforms in second half of century XIX.  These architectonic transformations arose when the
institution began to experience a series of tenderness changes to the scientific and educative develop-
ment of a modern and progressive nation.  In this work we mainly analyzed the interventions in the
building carried out between 1872 and 1897 and those that projects Rodriguez Sesmero González.  Of
such form that we verified how the architecture accompanied the sense by ideological change of the
institution, by means of the use of own symbolic forms of the architecture, responding with construc-
tive technology of the moment and adapting the building to a new functional program, product indeed
of the policies implemented by its civil employees.  
Key words: Jesuitas, the Castilian University of Cordova, Rodriguez Sesmero González, Manuel Lu-
cero, Telasco Castellanos
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1 Nació el 11 de abril de 1836 en Lugaggia, pequeño pueblo cercano a Lugano, capital del Cantón Ticino en Sui-
za, hijo de Carlos y Rosa Quadri. Posiblemente egresó como arquitecto en el Politécnico de Milán, llegando a
Buenos Aires en 1857 para luego radicarse en Córdoba. Entre sus principales obras se destacan la ampliación

Sumario:
Las primeras reformas en los tiempos del rector Manuel Lucero. El relevamiento y ampliación del edi-
ficio durante el rectorado del Dr. Telasco Castellanos. Esbozo biográfico de Alejandro Rodríguez-Ses-
mero González.

Las primeras reformas en los tiempos del rector Manuel Lucero

La manzana jesuítica integrada por el Colegio Convictorio, la Universidad, la igle-
sia y el Noviciado, tuvieron diversos destinos luego de la expulsión de los jesuitas en
1767, pero su estructura básica espacial y funcional no fue alterada, y sus edificios
permanecieron con la impronta colonial hasta mediados del siglo XIX.  A partir del
rectorado del doctor Manuel Lucero comenzaron las primeras reformas funcionales
importantes, acompañadas de nuevas decoraciones y ornamentaciones tanto en facha-
das interiores como exteriores, de acuerdo al gusto italianizante de la época. 

El doctor Lucero asumió en su cargo de rector el primer día del año 1874, gestión
que estuvo signada por importantes logros académicos que lo consagraron en sus fun-
ciones por tres periodos consecutivos. Durante su rectorado se aprobó el reglamento
de la Academia Nacional de Ciencias y su independencia de la Universidad, se crea-
ron las Facultades de Ciencias Matemáticas y Físicas y la de Ciencias Médicas. Para
la organización de esta última, Lucero contó como aliado intelectual al doctor Henry
Weyenberg y como su voz en el Congreso al doctor Luis Warcalde, quien presentó el
proyecto de creación en mayo de 1875. No tuvo eco el proyecto pero Lucero conti-
nuó tramitando al gobierno provincial la cesión del hospital San Roque como Escue-
la de Medicina. Obtenido esto, continuó la gestión en el Congreso el doctor Jerónimo
Cortés quien obtuvo la sanción de la ley correspondiente en octubre de 1877. Lucero
cumplió su objetivo y se puso en la tarea de crear la Facultad de Humanidades, pero
una enfermedad repentina no lo ayudó a ver concretadas sus aspiraciones. Fue Luce-
ro quien envió a los primeros alumnos a Europa para perfeccionarse, mientras que su
sueldo lo destinó a los estudiantes pobres para que costearan sus estudios.

El edificio de la Universidad recibió durante la gestión de Lucero importantes al-
teraciones. Entre ellas cabe consignar la apertura de su actual ingreso, independien-
te de la iglesia, remodeló el salón de grados y dio mayor amplitud a la biblioteca. A
su vez intentó levantar un monumento al Obispo Trejo a quien se lo comenzó a con-
siderar erróneamente fundador de la universidad. 

El constructor originario del ticino, Luis Bettolli1, fue el responsable de los prin-
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de un sector de la iglesia de la Merced (1869) que realizó con su suegro Augusto Cánepa, el edificio de la ac-
tual Facultad de Derecho (1872), la iglesia del Pilar (1873). Mientras que en San Juan construyó el edificio de
la Escuela de Ingenieros (1879) y el convento de Santo Domingo (1879-1884), destruido en el terremoto de
1944. Finalmente construyó el dique y canal en Potrero de Funes en San Luis (1882-1885), lugar donde el 1º
de enero de 1885 lo sorprende la muerte (Tognetti - Page, 2000, p. 70).

2 PAGE, 1999, pp. 112-113.
3 VERVOORST, 1972 y FUNES, 1980.
4 ARCHIVO GENERAL E HISTORICO DE LAUNIVERSIDAD NACIONAL DE CORDOBA (en adelante AG-

HUNC),  Sección Documentos, Libro 18, 10-11-1875, fs. 398-400.
5 Nació en Venimiglia, un pequeño pueblo de la región de Liguria en la provincia de Imperia, muy cercano a San

Remo, el 20 de julio de 1830. Arribó al puerto de Buenos Aires en 1850, junto a su amigo Pedro Fasce. Esta-
blecidos en Córdoba se casaron en 1859 con las hijas del platero Juan de Antequera y abren en 1872 un comer-
cio para la venta de obras de arte y decoración en general. Integra el jurado para los premios a discípulos de
Luis Gonzaga Cony. Entre sus obras conocidas se destacan el diseño de las rejas del atrio de la Catedral y la
decoración general de la misma, desaparecida con la actual. Falleció en 1889 (PAGE, 1999, p. 111)

cipales trabajos. El amplio salón que ocupaba el laboratorio de química, ubicado en
el centro del edificio, hacia la calle Trejo, quedó seccionado por un zaguán, donde
se hizo la entrada principal de la universidad, cerrando el ingreso que por largos si-
glos se encontraba junto al atrio de la iglesia de la Compañía de Jesús. A ello se su-
mó la factura de un portal de ingreso y el almohadillado de los muros exteriores, co-
mo lo demandaba la modernidad que se le quería imprimir al edificio2.

Otra de las iniciativas de Lucero fue la de crear un Jardín Botánico en el patio de
la Universidad. Tuvo como mejor aliado en la empresa al doctor Georg Hieronymus
(Schëneiche bei Neumarkt en Silesia 1846 - Berlín, 1921). El prestigioso catedrático
de ciencias estudió medicina en Zurich, y fue invitado por Paul Günther Lorentz a
trasladarse a Córdoba como su asistente y colaborador. Llegó en setiembre de 1872,
siendo el primer botánico universitario profesional en la Argentina, donde permane-
ció por 9 años, realizando numerosas investigaciones. Al renunciar como catedrático
y director del Museo Botánico en 1883 regresó a Alemania y se radicó en Breslan3.

También Lucero celebró un contrato con Ángel Piñero, quien se comprometió a
colocar una reja de hierro circundando el patio, realizándola en cinco meses4.

Paralelamente a las reformas del patio central de la Universidad, y concluidos los
trabajos de Bettolli, interviene el pintor Jerónimo Sappia5 en obras de decoración.
De acuerdo al contrato firmado el 20 de octubre de 1875, Sappia se comprometía a: 

Pintar las galerías de los cuatro costados conforme el dibujo que va adjunto al pre-
sente presupuesto. Pintar fingida, varias puertas para que formen simetría en las par-
tes que se requiere. Pintar el escudo de la Universidad en la puerta principal del Sa-
lón y varios otros emblemas alegóricos á las clases. Pintar en los dos grandes vaci-
dos [sic] que quedan enfrente uno á la puerta de entrada, el otro en la misma galería
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6 AGHUNC, Libro  18, 20-10-1875, f. 343.
7 BISCHOFF, 1988, p. 249.
8 Memoria del Ministerio de Justicia, Culto e Instrucción Pública, 1884, Tomo 1, Texto, Imprenta La Tribuna Na-

cional, Buenos Aires, 1884, p. 284.
9 AGHUNC, Libro 22, 16-11-1886, f. 178.

al Sud, Con una linda perspectiva que enllenara todo el espacio, con una estatua en
el centro que representará una la minerva de pié con sus atributos y en el otro se pon-
drá otra estatua que se juzgará conveniente6.

Lucero llevó adelante todas estas transformaciones con no poco sacrificio y cuan-
do debió presentarse a su tercera reelección, el Club Universitario de Córdoba, apo-
yando su candidatura, en una publicación se interrogaba: 

¿Qué hizo en favor de la Universidad de San Carlos? Que responda el estableci-
miento con su magnífica portada, sus elegantes galerías, su hermoso jardín botánico,
la decoración de sus salones, la comodidad de sus cámaras, el lujo de sus oficinas,
sus enrejados, sus pinturas, sus mármoles y mil y mil cosas que admiramos cada
día...7.

Basta decir que obtuvo un triunfo abrumador, pero sólo permaneció en sus fun-
ciones escasos meses, al fallecer el 23 de setiembre de 1878.

El relevamiento y ampliación del edificio durante el rectorado del Dr. Te-
lasco Castellano

Durante el año 1880 se destinaron 1.100 pesos mensuales para diversas obras a
realizarse en los edificios de la Universidad y la Academia de Ciencias, por enton-
ces en construcción avanzada. El edificio de la Universidad, en tanto y de acuerdo
a la memoria del ministerio que presidía el doctor Eduardo Wilde, informó que: 

…ha recibido algunas mejoras: se ha hecho algunas refacciones y se ha previsto de
mobiliario. En él existe un jardín bien cultivado que presta buenos servicios á los es-
tudiantes de Botánica. Se trata de proveerlo de gas y aguas corrientes8.

Entre otras tareas que se realizaron por entonces cabe consignar la “Refacción
del frente principal del edificio y pintura con tres manos de aceite”, que realizó
Carlos Vanetta por $ 4709.
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10 Ibídem, Libro 39, 14-5-1886, f. 75.
11 Desde comienzos de la década del ochenta que el doctor Rossi insistía con la construcción del Hospital de Clí-

nicas. Luego de extendidos trámites para su emplazamiento, una comisión eligió un terreno del municipio, don-
de el ingeniero Sebastián Tessi realizó un primer proyecto. Por su parte el gobierno nacional decidió donar otro
terreno ubicado en la esquina de obispo Trejo y Duarte Quirós encomendando el proyecto al ingeniero doctor
Rafael Aranda. Este prestigioso docente de la Escuela de Ingeniería, fue quien preparó el anteproyecto cuyo
modelo era el hospital de Lugo en Italia, dotado con los últimos adelantos sanitarios. Pero la ubicación desti-
nada seguía siendo inapropiada y junto a otras circunstancias, motivó al intendente Juan M. La Serna a ceder
el actual terreno del Hospital de Clínicas en 1883, colocándose dos años después la piedra fundamental. En fe-
brero de 1884, Aranda ya tenía los planos, que el diario El Eco de Córdoba calificaba de "magníficos". En ese
mismo año el presidente Julio A. Roca nombró una Comisión Administradora de la obra compuesta por el se-
nador nacional M. Juárez Celman, el rector de la Universidad N. Morcillo y el decano de la Facultad de Medi-
cina L. Rossi.
En cuanto al proyecto definitivo fue encargado al Departamento de Ingenieros de la Nación, dirigido por el ar-
quitecto Francisco Tamburini, quien firmó los planos y presupuestos el 23 de diciembre de 1884, siendo apro-
bados por decreto del presidente Roca el 31 de diciembre. Según Tamburini y luego de hacer las correspondien-
tes críticas al proyecto que precedió al suyo, manifestó que su trabajo respetó la idea del hospital de Lugo, en-
fatizando ciertos elementos arquitectónicos que consideraba importantes de introducir. De esta manera se pre-
sentó una obra típicamente italianizante, propia del benemérito profesional (PAGE, 1994, pp. 129-130).

A mediados de 1886 el decano de la Facultad de Medicina doctor Luis Rossi se
dirigió por escrito al rector de la universidad doctor Ramón T. Figueroa manifestan-
do que: 

La facultad de Ciencias Médicas, carece, no solo, de un local suficiente i
apropiado para la instalación i periódico ensanche de sus gabinetes, labora-
torios i museos, sino hasta las piezas necesarias para sus clases, falta que lle-
ga á ser tan absoluta, que el mismo despacho del Decano i la Secretaría fun-
cionan junto a otras oficinas de la Universidad10.

La facultad funcionaba en el antiguo edificio jesuítico, siendo asistida por el hos-
pital San Roque como primer hospital escuela que tuvo. Por aquel entonces se cons-
truía el hospital de Clínicas, también por iniciativa y empuje del mismo Rossi11.

Las necesidades de espacio eran apremiantes, e incluso llevaron al activo decano
a solicitar la mitad de las instalaciones de la Academia de Ciencias en varias opor-
tunidades, debido a la escasez de aulas con que contaba. No obteniendo respuestas
satisfactorias decidió que se adquiriera un terreno, con los fondos de la facultad, co-
mo lo había hecho la de ciencias médicas de Buenos Aires, por lo que solicitó la au-
torización correspondiente.

No obstante estas diligencias, y siempre por iniciativa del doctor Rossi, se deci-
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12 De origen italiano, el ingeniero Franceschi egresó de la Escuela Politécnica y de la Real Academia de Aplica-
ción para Ingenieros de Turín. Fue por las últimas décadas del siglo XIX y en Córdoba, jurado en dos concur-
sos de proyectos. Estuvo vinculado profesionalmente a las obras del arquitecto Tamburini en Córdoba. Sabe-
mos de él que dirigió las obras de la casa del gobernador Marcos N. Juárez en calle Colón (demolida), el tea-
tro del Libertador General San Martín (1887-1890), el banco de la Provincia de Córdoba (1887-1889) y la aris-
tocrática institución conocida como El Panal, esta última junto al ingeniero Camici Roncioni; proyectó también
el Asilo Maternal (1888) y un Hospital no concretado en el barrio de Villa Cabrera (1889) (Page, 1998, pp. 118).

13 AGHUNC, Libro 39, f. 266-268.

dió ampliar el edificio del actual rectorado, encargando al ingeniero José Frances-
chi12 la confección de un proyecto. El ingeniero elevó un presupuesto de amplia-
ción, que ascendía a la suma de $ 56.496. Incluía un piso más para el Instituto Mi-
crobiológico, destinándose todo el frente y costado norte del edificio a 10 “piezas”
más tres para el portero que irían en un altillo13.

Las justificadas presiones para que se amplíe el edificio continuaban. Siendo rec-
tor el doctor Telasco Castellanos (1892-1897), e inmediatamente de asumido en el
cargo, tomó el proyecto como un problema que no podía seguir esperando. De esta
manera encomendó a Alejandro Rodríguez Sesmero González, -docente de la Uni-
versidad-, el estudio de la ampliación del edificio del rectorado. Así fue que Rodrí-
guez Sesmero trazó un plano de relevamiento de ambas plantas del edificio a fin de
hacer el estudio necesario para la mejor distribución del mismo. Esta importante
pieza documental que nos legó el profesional español nos muestra el estado preci-
so del edificio hasta aquella fecha (Fig. 1). 

Agrega incluso valiosos comentarios al afirmar que: 

…el gran patio cuadrangular con sus claustros i las dependencias anexas á él en sus
cuatro lados, demostrándose desde luego que este edificio i la planta que ocupa el Co-
legio Nacional han formado un solo conjunto de carácter puramente religioso i su co-
municación directa con el Templo de la Compañía.

Señala además que: 

Dada la índole de la construcción del edificio en que todas sus dependencias son
abovedadas, su carácter sólido, su buen estado de conservación, i los principios eco-
nómicos que deben regir á toda construcción no nos permiten el introducir en la plan-
ta baja ninguna reforma importante puesto que se la considera con la solidez suficien-
te para soportar las nuevas construcciones necesarias en la planta superior en todo
su perímetro.

La nota la elevó al rector el 24 de diciembre de 1892. Este a su vez remitió otra
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Fig. 1 Relevamiento de Alejandro Rodríguez-Sesmero del edificio de la 
Universidad de Córdoba (AGHUNC)

Fig. 2 Proyecto de Alejandro Rodríguez-Sesmero para ampliación de la 
Universidad de Córdoba, firmado el 25 de febrero de 1893 (AGHUNC)

Fig. 3 Detalle del ingreso (AGHUNC)
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al ministro de justicia, culto e instrucción pública de la nación doctor Calixto S. de
la Torre manifestándole la preocupación por ampliar el edificio para ambas faculta-
des. Señala que a fines del año anterior se tomó tal decisión autorizando, el Conse-
jo Superior al rector, para que se efectúe el estudio de la correspondiente amplia-
ción. Las autoridades eran de la idea de mantener todas las facultades en un mismo
recinto como las más célebres de Europa. Así lo dispuso en la reforma del estatuto,
en el art. 101: “que todas las Facultades, de la Universidad de Córdoba tengan su
asiento i funciones en una sola casa”.

Sobre el relevamiento que hizo Rodríguez Sesmero se puede verificar que aun
existía por entonces un problema de linderos con el Colegio Nacional, ya que este
ocupaba los salones de la planta alta, sector sur, para su gabinete de física, por en-
tonces vacíos. En lo concerniente al proyecto, el profesional señaló la diferencia de
1,60 metros del nivel de calle al patio, como la no correlación de los arcos, o hue-
cos de luces, de la planta baja con los de la planta alta del ala posterior.

En el proyecto (Fig. 2, 3 y 4) se pretendió instalar ambas facultades con todos sus
servicios y dependencias, además de las oficinas del rectorado y administración. Pro-
puso la Facultad de Derecho en la planta baja y la Facultad de Medicina en la planta
alta, de las que en la nave de la fachada, con sus siete “piezas” serían ocupadas para
el rectorado y su secretaría, decano de la facultad y su secretaria, sala de espera de los
profesores y “una cátedra si fuera preciso”. Señala que del lado de la iglesia, pero en
la planta alta, se proyecta el Salón de Grados, que se encontraba abajo.

En la fachada proyectó reformar sus aberturas debido “a su carácter monástico
tan desproporcionado”. Señala además que: 

En la composición de la decoración del cuerpo superior se ha prescindido de toda
ostentación de lujo y únicamente se ha fijado la atención en la belleza de las propor-
ciones de sus elementos arquitectónicos resultando un conjunto sencillo y elegante pa-
ra evitar la monotonía de sus líneas horizontales se han proyectado tres cuerpos verti-
cales: dos laterales, y uno central decorados los primeros con pilastras corintias, y el
segundo con columnas del mismo orden sobresaliendo los dos tercios del diámetro de
su fuste del desnudo del paramento contribuyendo a dar entonación á este cuerpo; co-
mo todo edificio de carácter Publico necesita de un hueco central de preferencia para
actos exteriores; decoran este centro el escudo histórico de la Universidad de San Car-
los sobre la puerta principal y en el sitio de preferencia del cuerpo superior el Escudo
Nacional; un cornisamiento del mismo orden limita á la altura de este cuerpo el que es
coronado con un antepecho terminando la composición de los cuerpos laterales con las
estatuas de las Ciencias del Derecho y la Medicina respectivamente; y como termina-
ción del cuerpo central una espadaña sencillamente decorada para la instalación de
un reloj eléctrico; todo lo que completa un cornisamiento armonioso y sencillo; de
igual carácter es la pequeña fachada lateral que linda con el Atrio del Templo.
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14 SÁNCHEZ, 2000, p. 375.
15 AGHUNC, Sección Documentos, Libro B 24, fs. 253-301.

El cuerpo central de la composición copiará con notable exactitud el proyecto del
ayuntamiento de Pontevedra por él realizado en 1876 (Fig. 5), siguiendo el modelo
del II Imperio francés. Más precisamente la fachada posterior del hotel de la Rue de
Valois du Roule de los arquitectos Nolau y Covents, aparecida en la conocida obra
de César Daly sobre la arquitectura privada ecléctica del II Imperio14. Corona la fa-
chada una italianizante y uniforme balaustrada interrumpida en el cuerpo central
con un ático curvo flanqueado por volutas barrocas y un gran vacío circular en el
centro para incorporar un reloj. El jerarquizado ingreso es flanqueado por tres aber-
turas por piso igual que el ayuntamiento, más uno de remate donde se sostendrían
las alegorías a las facultades que funcionarían en el edificio.

En cuanto a la decoración interior Rodríguez Sesmero señala: 

Sujetándose al carácter algo parecido del orden Dorico aunque dista mucho de te-
ner sus proporciones, se han corregido en gran parte con la elevación del piso bajo y
el método adoptado de proyectar un almohadillado en las pilastras con un cornisa-
miento general y sus tarjetones sobre los medios puntos de los arcos se ha consegui-
do armonizar este aumento de altura para guardar relación con las nuevas proporcio-
nes del cuerpo superior.

Entre los materiales a emplear se preveían ladrillos de primera calidad, vigas de
hierro doble T y bovedillas y sobre ella el piso de madera de pinotea, aberturas de
cedro, pavimento del claustro de baldosas de mármol blancas y negras, las estatuas
y jarrones de cemento romano. 

El minucioso proyecto fue elevado por Rodríguez Sesmero el 28 de febrero de
1893, con: 

…láminas, las cuatro primeras comprenden el estado actual del edificio por medio de
sus plantas horizontales, la fachada y secciones transversales; y las cinco restantes al
desarrollo del estudio, compuesto de fachada pral y lateral al Atrio, planta superior,
secciones transversales y modificacion de los huecos de fachada actuales, completan
este estudio, una memoria descriptiva, un minucioso estado de cubicación y el presu-
puesto de todas sus unidades de obra15.

El entusiasmo del rector Castellanos se puso en evidencia de inmediato. No du-
dó en recurrir a distintos diputados nacionales para que activaran el proyecto y apro-
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16 IDEM, Libro 23, 18-5-1893, fo. 327. Hoy se conservan algunos planos en el Archivo de la Universidad. Mien-
tras que el cuerpo completo lo obtuvimos en el CEDIAP (Centro de Documentación de Arquitectura Pública,
Ministerio de Economía de la Nación.)

17 Ibídem, f. 340.
18 Ibídem, f. 345.
19 Ibídem, f. 348.
20 Ibídem, f. 349.
21 Ibídem, f. 354.
22 Ibídem, f. 361.
23 Ibídem.
24 Ibídem, Libro 52, 24-7-1897, f. 101.

baran el presupuesto de $ 40.000 que demandaban las obras. Envió a cada uno el
proyecto y depositó una copia en la biblioteca16.

Las respuestas a sus reclamos no se hicieron esperar. De esta manera llegó al rec-
tor una carta, fechada el 5 de julio de 1893, del diputado Laureano Pizarro quien le
comunicó que haría todo lo posible para que se acepte el proyecto de ensanchar la
universidad17. Lo mismo manifestó el gobernador Julio A. Roca en carta fechada el
18 de julio del mismo año18 y el doctor Figueroa Alcorta al día siguiente19. Final-
mente el diputado Antonio Bermejo, junto a otros, firmó el proyecto que fue pre-
sentado el 20 de julio, según informó Tristán Almada al rector20, mientras que el
doctor del Campillo le comunicó luego la sanción21.

Tal fue el entusiasmo creado en torno a esta ampliación que, por ejemplo, el
maestro de obras de la propia Universidad, E. Martínez Farías ofreció gratuitamen-
te al rector sus servicios para el ensanche proyectado por Alejandro Rodríguez Ses-
mero22, y manifestando: “...teniendo presente que este ensanche, se impone por las
necesidades imperiosas que hay que llenar y colocarla al nivel de las Universida-
des de Europa y que esto redunda en beneficio de la juventud estudiosa y de toda
la Nación’’.

Una vez acordado el monto de la obra por parte del gobierno nacional el ingenie-
ro jefe de sección Ramón Carlos Blanco solicitó al rector, a fin de expedirse, espe-
cificaciones del proyecto de ensanche23. La obra fue adjudicada a Pedro Ghirlanda,
quien el 24 de julio de 1897 solicitó el certificado de haber concluido la construc-
ción de los “departamentos altos” de la Universidad24.
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25 Aunque su apellido completo era Rodríguez-Sesmero González, es decir el compuesto del padre y el de la ma-
dre, en todos los documentos consultados de su actuación en Córdoba, el catedrático firma como Sesmero Gon-
zález y así era conocido en el medio local. Sin embargo existen dos excepciones que se relacionan con este te-
ma. Uno es un documento de junio de 1913, labrado pocos meses antes de su fallecimiento, cuando se presen-
tó ante los Tribunales de Córdoba, con el objeto de producir una sumaria información para acreditar su verda-
dero apellido Rodríguez-Sesmero González, por un error según manifiesta, y pide además se cambie su apelli-
do y se verifique que es la misma persona, para lo cual presenta varios testigos. El otro es la declaratoria de he-
rederos tramitada por sus familiares, con motivo de su muerte (ARCHIVO HISTORICO DE LA PROVINCIA
DE CORDOBA (en adelante AHPC), Juzgado de 3ra Nom. Civil, Leg. 18, Exp. 6, año 1913 y Leg. 19, Exp.
21, año 1916). En las publicaciones españolas es mencionado por los tres apellidos; por lo tanto nosotros hare-
mos igual uso, rectificando lo publicado anteriormente.  

26 La Voz del Interior y Los Principios, 23 de octubre de 1913.

Esbozo biográfico de Alejandro Rodríguez-Sesmero González

Alejandro Rodríguez-Sesmero González25 nació en Gijón, Provincia de Oviedo
en el Principado de Asturias, España, en el año 1856, según las noticias necrológi-
cas26. Obtuvo su título de maestro de obras en la Academia de la Purísima Concep-
ción de Vallodolid en 1871. Sus estudios estuvieron orientados a los beneficios que
otorgaban las academias provinciales fundadas en 1849 y que estaban facultadas pa-
ra expedir este y otros títulos. Pero al quedar disueltas las mismas por considerarse
que había escasas diferencias con el título de arquitecto, en 1871 se abrió la posibi-
lidad para que aquellos matriculados pudieran obtener la titulación antigua. De tal
forma que Alejandro se acogió a esta prórroga y obtuvo su título de Maestro de
Obras en Madrid el 30 de diciembre de 1871. 

En 1875 ocupó la plaza  interina de arquitecto municipal de Vigo, dejada vacan-
te por su padre. Al año siguiente tomó posesión de la plaza de arquitecto municipal
interino de Pontevedra sustituyendo al académico Justino Flórez Llamas. El cargo
lo ocupará hasta 1887, año en que debió abandonar el municipio ante presiones de
algunos concejales y su descontento con la retribución del cargo. Fue quizás por es-
ta última razón la que se vio obligado a trabajar intensamente en una variedad de
obras privadas pontevedresas, tanto en viviendas y palacetes construidos al modelo
ecléctico en boga.

Alejandro era hijo del arquitecto Domingo Rodríguez Sesmero (1810-1899) y de
María González. Su padre falleció en la Coruña. Trabajaron juntos en varias obras
en ciudades gallegas, como Vigo y Pontevedra. En esta última se distingue el edifi-
cio de la diputación proyectado en 1883, una obra que responde al manejo formal
del eclecticismo, aunque resuelto con aires muy austeros y de escala apropiada al
lugar de su emplazamiento. La crítica especializada española lo considera como a
uno de los máximos exponentes del primer eclecticismo de la ciudad de Vigo.
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27 SÁNCHEZ, 2000.
28 Lo más destacable es la balaustrada de círculos entrelazados con jarrones sobre pedestales, que corona las dos

fachadas. El edificio tiene tres plantas con almohadillado corrido en la baja y las dos superiores divididas en
tres cuerpos mediante pilastras con capiteles jónicos muy labrados. En la segunda y tercera planta el vano cen-
tral está flanqueado por dos escudos, uno invertido respecto al otro, y que podrían pertenecer á los antepasados
de José Donesteve Quirós, nacido en Vigo en 1803 y de profesión Brigadier de la Armada. La obra fue hecha
por el contratista José González Bernárdez.

29 Se trata de un edificio con siete casas cuya fachada está tratada como única edificación. La planta baja está he-
cha como un gran basamento con almohadillado corrido del que parten seis pilastras acanaladas con capiteles
corintios. Estas pilastras recorren las dos plantas altas y sostienen el friso, la cornisa y la balaustrada con clási-
cos jarrones sobre pedestales. El centro del edificio está coronado con un pretil y óculos y más arriba con un
ático en el que hay una gran palmeta de granito labrado y de la que cuelgan dos simétricas guirnaldas. La fa-
chada rompe la uniformidad con cuatro miradores, de hierro forjado y cristal, situados entre las pilastras. Todo
el edificio destaca por la profusa decoración de los dinteles de las ventanas con volutas que le dan aspecto de
estilo rococó.

30 La Voz del Interior, 24 de octubre de 1913.
31 NAVASCUES PALACIO, 1997, pp. 453, 455. 
32ARCHIVO CENTRALE HISTORICO DE LAFACULTAD DE CIENCIAS EXACTAS FISICAS YNATURA-

LES DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL DE CORDOBA (en adelante: ACHFCE, Libro de Notas Varias
(1885-1891), f. 112.

Alejandro Rodríguez Sesmero durante los quince años anteriores a su viaje hacia
la Argentina desarrolló una fructífera labor en varias ciudades de Galicia27. Su nom-
bre quedó vinculado en Vigo a la casa Donesteve Quirós (1876)28, y los edificios
para Manuel Odrizola y Manuel Blanco García (1879)29, el teatro “Rosalía Castro”
(1881) además de muchos otros por él dirigidos en la misma región30.

Una de sus principales obras es el Palacio del Ayuntamiento de Pontevedra ter-
minado en 1880. Aquí introduce en su fachada principal unos órdenes con capiteles
casi Luis XV, tomados del tratadista francés mencionado, que resaltan la portada y
el balcón municipal31.

Aquellos problemas que tuvo con su trabajo a raíz de su titulación hicieron que
presentara su renuncia al alcalde Isidoro Martínez, con fecha 18 de julio de 1887.
Los días y los meses sucesivos fueron de incertidumbre laboral y seguramente le hi-
cieron tomar la decisión de viajar a América.

Entendemos que Alejandro Rodríguez Sesmero debió arribar a la Argentina an-
tes de junio de 1889, ya que ese año fue nombrado por el Gobierno Nacional, cate-
drático de arquitectura en la Facultad de Ciencias Físico-Matemáticas de la Univer-
sidad Nacional de Córdoba, actual Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Natura-
les32. De este modo inició su actividad docente en Córdoba, como profesor titular
de la cátedra ’’Arquitectura y Dibujo Arquitectónico’’, a la que se agregarán en los
años siguientes: ’’Proyectos, Planos y Presupuestos’’, ’’Arquitectura I’’ y ’’Arqui-
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Fig. 4 Detalle de la alegoría a la 
Facultad de Derecho (AGHUNC)

Fig. 5 El edificio del Ayuntamiento de Pontevedra hacia el 1900 
(Foto Zagala. Cit. Sánchez, 2000, p. 380.

Fig. 6 Firma del arquitecto Alejandro 
Rodríguez-Sesmero González (AGHUNC)
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33AGHUNC, Sección correspondencia recibida, Libro 48 (1894), f. 98; Libro 49, f. 66; Libro 50, f. 510-511; y Li-
bro 51, f. 283, y Revista de la Facultad de Ciencias Exactas Físicas y Naturales, Universidad Nacional de Cór-
doba, Número Extraordinario dedicado al 75° Aniversario de la fundación de la Facultad, Córdoba, 1951, fo-
lios, 255, 261, 279, y 343. 

34 ACHFCE, Libro de Notas Varias (1885-1891), f. 187. 
35 AHPC, Juzgado 3º Civil, 1916, Leg. 19, Exp. 21.
36 PAGE, 1993, p. 33.
37 MARCHETTI, 2005, pp. 111-114.

tectura II’’33, teniendo el honor de ser el primer arquitecto docente de la entonces
Facultad de Ciencias Físico-Matemáticas.

Y decimos arquitecto pues el 15 de abril de 1890 revalidó su título en la Univer-
sidad Nacional de Córdoba (Fig. 6). Al año siguiente solicitó ante el Decano de la
Facultad de Ciencias Físico–Matemáticas los requisitos necesarios y permiso para
obtener el título de Ingeniero Nacional. Reunida una Comisión especial para estu-
diar el caso, el 16 de marzo dicha Comisión y el Vicedecano Oscar Döering conce-
dieron el permiso solicitado a Alejandro Rodríguez Sesmero para rendir examen ge-
neral de ingeniería civil. De tal forma que en adelante lo encontraremos actuando
como arquitecto o ingeniero, según los casos en que le tocó trabajar34.

Pero también fue en Córdoba donde formó un hogar, ubicado en la calle Caseros
1310, como se desprende del juicio sucesorio que indica que, amén de haber obte-
nido la ciudadanía argentina, era viudo de Pilar Rubio y casado en segundas nup-
cias en 1913 con Juana Abal. Del primer matrimonio nacieron Adela o Adelaida,
Margarita y Pilar Rodríguez y Rubio, y dos varones. Alfredo que vivía en Tucumán
cuando falleció el padre y Enrique Rodríguez y Rubio35.

Entre las intervenciones destacadas del profesional español en Córdoba, encon-
tramos el peritaje y relevamiento del Club El Panal. Se lo nombró en 1894 a fin de
evaluar los honorarios de los profesionales que actuaron en la obra, José Franceschi
y Francisco Camici Ronconi. Ambos reclamaban el cobro a la institución en medio
de un sonado caso de escándalo periodístico36. En ese mismo año se le encomendó
también el peritaje y reelaboración del proyecto de la iglesia de la localidad de Ca-
pilla de los Remedios en el Departamento Río Primero, especialmente de su cúpu-
la y fachada. Este informe lo elevó a la Comisión Pro Templo haciendo serias y va-
riadas observaciones, principalmente en su diseño, lo que le valió dirigir la obra
hasta su culminación37.

Integró jurados para concursos de proyectos, como sucedió en 1905 cuando fue
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38 PAGE, 1994, p. 150. 
39 El 12 de mayo de 1899 se reunieron en la Facultad de Ciencias Físico Matemáticas de la Universidad Nacional

de Córdoba numerosos ingenieros, agrimensores y arquitectos con el objeto de aprobar las bases para la crea-
ción del nuevo Centro de Ingenieros de Córdoba, y para nombrar una Comisión Directiva. Para dicha Comisión
resultaron electos los siguientes profesionales: ingenieros Belisario Caraffa, José M. Saravia, Manuel E. Río,
Miguel A. Piñero, Arturo Gavier; los agrimensores Benjamín Domínguez, Pamenio Ferrer, Ramón Vivanco, el
arquitecto Alejandro Sesmero González y el estudiante de ingeniería Ferrucio Saldaño (Los Principios, 14 de
mayo de 1899). No obstante varios años después el Centro de Ingenieros en sesión del 18 de noviembre de 1911
aprueba sus propios estatutos bajo la presidencia del ingeniero Elías Senestrari. Se elevan los mismos al gobier-
no provincial que finalmente los aprueba con fecha 9 de mayo del año siguiente , PROVINCIADE CÓRDOBA,
Compilación de Leyes y Decretos de la Provincia de Córdoba, 1939, Libro 39, p. 267). 

40 La Voz del Interior, 24 de octubre de 1913.
41 Los alumnos asistentes a la Escuela Especial de Arquitectura formados en el ambiente del academicismo se nu-

trían en sus estudios de teóricos especialmente franceses, italianos y algunos españoles. A partir de principios
del siglo XIX comenzó a incrementarse la producción teórica de autores españoles a través de la publicación
de libros y tratados sobre historia de la arquitectura española, con los cuales se formaron los arquitectos de la
generación de Alejandro Rodríguez Sesmero. Entre esas publicaciones encontramos: ’’Ensayo histórico sobre
los diversos géneros de arquitectura empleados en España desde la dominación romana hasta nuestros días’’,
publicado por Caveda en 1848. Aníbal ÁLVAREZ fue autor de ’’Teorías del arte arquitectónico’’, Madrid,
1846; Juan Miguel INCLAN VALDES de ’’Lecciones de arquitectura civil’’, Madrid, 1847; Manuel FORNES
Y GURREA: ’’Album de proyectos originales de arquitectura’’, Madrid, 1846, de clara influencia vitruviana.
Luis RIGALT: ’’Album enciclopédico pintoresco de las industrias’’, Barcelona, 1858, con desarrollos y plantas
góticas, por solo nombrar algunas de las numerosas publicaciones que contó la importante biblioteca de la Es-
cuela que se fue formando sobre la base de un fondo cedido por la Academia de Nobles Artes de San Fernan-

designado por el Gobierno Provincial, miembro del jurado del concurso para edifi-
car la Escuela de Varones José V. de Olmos, junto con los prestigiosos ingenieros
José A. Fernández, Alfredo Seurot, Manuel E. Río y F. Álvarez Sarmiento38.

También fue miembro fundador del Centro de Ingenieros de Córdoba y único ar-
quitecto electo para integrar la primera Comisión Directiva en 1899, entre varios in-
genieros y agrimensores que formaron aquel primer grupo de profesionales39.

Falleció en esta misma ciudad el 22 de octubre de 1913, siendo sepultado en el
cementerio San Jerónimo, en el Panteón de la Sociedad Española de Socorros Mu-
tuos de Córdoba, institución que lo contó como a uno de sus más prestigiosos so-
cios40.

Nuestro personaje obtuvo una formación y desarrollo profesional fuertemente im-
buido por el espíritu de enseñanza del academicismo, aunque la currícula de la carre-
ra presentaba también tenía una orientación técnica, más emparentada con los poli-
técnicos41. En sus obras tanto en tierras españolas como cordobesas recurre frecuen-
temente  en la definición de sus envolventes al repertorio del renacimiento italiano y
sobre todo francés, culminando casi siempre, en resultados de naturaleza ecléctica,
que no escapan al marco histórico y ambiente arquitectónico del momento.   
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do. Recuerda Caveda que a este fondo se sumó una interesante colección de tratados especiales de estilo lati-
no, del bizantino, del ojival, del árabe y del renacimiento acompañados de los planos, alzados y detalles de sus
principales monumentos. En la misma biblioteca se encontraban los libros de texto que periódicamente fijaba
el Real Consejo de Instrucción que versaban sobre Geometría Descriptiva, Geometría Analítica, Cálculo Dife-
rencial e Integral, Topografía, Mecánica, Construcción, Teoría del Arte, Composición, Mineralogía, y Arquitec-
tura Legal, predominando autores franceses. (NAVASCUES PALACIO, 1994).        




